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 Sería difícil exagerar las malditas consecuencias de la ignorancia. Varios profetas culparon 

explícitamente de la caída del pueblo de Dios del Antiguo Testamento a su ignorancia de Dios y 

Su Ley. La acusación de Dios a su pueblo a través de Oseas lo dice todo: “Mi pueblo fue destruido, 

porque le faltó conocimiento. Por cuanto desechaste el conocimiento, yo te echaré del sacerdocio; 

y porque olvidaste la ley de tu Dios, también yo me olvidaré de tus hijos” (Oseas 4:6, énfasis DM). 

A causa de su rebelión Dios finalmente los envió al cautiverio en una tierra extraña. Leemos el 

registro de la apostasía de los judíos y nos maravillamos de su insensatez. Luego, a menudo sin 

darse cuenta, miles entre el Israel espiritual de Dios repiten sus errores insensatos. Uno de los 

mayores pobladores del Infierno será sin duda la ignorancia. 

Varias observaciones sobre la ignorancia 

 No toda ignorancia es mala. Dicho de otra manera, es bueno ser ignorante de algunas 

cosas. Pablo escribió una vez: “Pero quiero que seáis sabios para el bien, e ingenuos para el mal” 

(Romanos 16:19b). Es imposible evitar todas las influencias de mal gusto, profanas, indecentes y 

perversas en nuestra sociedad profana y saturada de sexo. Nos dan bofetadas desde las vallas 

publicitarias, la radio y la televisión, Internet, las revistas, el cine y la “música.” Sin embargo, por 

el bien de mentes y vidas puras, debemos filtrar toda la basura que podamos (Filipenses 4:8). 

Necesitamos permanecer tan ignorantes como sea posible acerca de la inmundicia y el mal de la 

cultura corrupta de nuestro tiempo. La ignorancia de estas cosas es realmente dicha. 

 No toda ignorancia es evitable. Independientemente de la brillantez y el nivel de 

educación de uno, seguirá ignorando algunas cosas. Esta afirmación es válida para el 

conocimiento secular debido a la gran riqueza de información existente. No es menos cierto de la 

Verdad espiritual: “¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el disputador de 

este siglo? … el mundo no conoció a Dios mediante la sabiduría” (1ª Corintios 1:20–21). Si uno 

pudiera evitar totalmente la ignorancia, sería omnisciente. Sin embargo, la admisión de que 

ningún ser humano puede conocer todas las cosas no implica (por agnosticismo) que nadie pueda 

conocer nada. Podemos (debemos) conocer la Verdad que nos hace libres en Cristo (Juan 8:31–32) 

porque ha sido revelada por el Espíritu Santo a través de hombres inspirados (1ª Corintios 2:7–

10, 13; 2ª Timoteo 3:16–17). 

 Algunos son ignorantes dos veces. Son ignorantes, y son ignorantes de su ignorancia. Bien 

lo dice el antiguo apotegma árabe: “El que no sabe y no sabe que no sabe, es un necio.” “El camino 



del necio es derecho en su opinión” (Proverbios 12:15a) es la versión de Salomón de la misma 

idea. Es francamente repugnante escuchar a alguien que se cree un experto dar información falsa. 

¡Lástima de la congregación que nombra anciano a un hombre que sabe poco de la Biblia, pero 

que se considera un erudito de la Biblia! 

 Los hombres privados de una amplia educación formal no son necesariamente ignorantes. 

Algunos de los más grandes predicadores del Evangelio y estudiosos de la Biblia de los últimos 

dos siglos han sido hombres que tuvieron pocas oportunidades de asistir a la escuela. Deberíamos 

estar agradecidos por los hombres altamente educados que amaban la Verdad, como los 

Campbell, Lard, McGarvey y, más recientemente, Brewer y Warren. Sin embargo, ¿dónde estaría 

la iglesia sin Raccoon John Smith, Ben Franklin y Gus Nichols, gigantes espirituales y eruditos 

que carecían de educación formal? 

 Cuando advertimos sobre las trampas de la educación superior para los predicadores del 

Evangelio, nunca debemos dejar la impresión de que hay alguna seguridad o ventaja en la 

ignorancia por el bien de la ignorancia. Hay un viejo cuento que describe a un predicador anti-

educación alardeando desde el púlpito de su ignorancia: “Nunca he ido a la universidad de nadie, 

y nunca voy a ir. Además, oro para que Dios me haga igner'nter y igner'nter.” Se escuchó a 

alguien en la parte de atrás murmurar: “Pobre Dios. ¡Él seguro tiene un trabajo en sus manos!” 

 La iglesia ha sufrido mucho por la ignorancia durante varios años. Está lleno de 

analfabetos bíblicos, a falta de un término mejor. Los predicadores no se atreven a subestimar la 

ignorancia bíblica de sus oyentes si desean ser entendidos. Los hechos bíblicos (p. ej., narraciones, 

sucesos, lugares y personas), que eran de “conocimiento común” hace dos generaciones, ahora 

tienen que ser explicados. Esta lamentable condición prevalece, no por la incapacidad o la 

oportunidad de aprender, sino (al menos en parte) por la pereza, el descuido, la apatía y el 

abandono. Los ancianos, maestros, predicadores y padres siempre deben buscar maneras de 

motivar a los santos a exclamar con David: “¡Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el día es ella mi 

meditación” (Salmo 119:97). 

La peor ignorancia de todas 

 La ignorancia de la Biblia, cualesquiera que sean las causas, es una desventaja terrible. Sin 

embargo, si hay una causa de ignorancia que es peor que otras, seguramente es la ignorancia 

autoimpuesta e intencional. Ha habido algunos ignorantes dedicados a la Biblia en cada 

congregación local de la que he sido miembro. 

 Estas personas creen devotamente en la bienaventuranza de la ignorancia de la Biblia y 



están determinadas a mantener su estado feliz. Se niegan a hacer algo más que mordisquear un 

poco el Pan de Vida de vez en cuando. Desprecian las clases bíblicas de los domingos por la 

mañana y los miércoles por la noche; simplemente se niegan a asistir. Predicar, visitar y animar 

simplemente no los conmueve. 

 Estas personas asisten a la adoración del domingo por la mañana si es conveniente (que 

rara vez ocurre el domingo por la noche). ¿Puede alguien imaginarse de manera realista que lee 

la Biblia en casa? Tales personas tendrán mucho de qué responder por este motivo, si no por otro, 

en el Juicio. Incluso entre los hermanos que son fieles en la clase bíblica y en la asistencia a la 

adoración, pocos pueden ser persuadidos de comprar y leer buenos libros que aumenten su 

conocimiento bíblico. Algunas de estas mismas personas pueden pagar con gusto $25.00 por la 

última novela (que puede estar llena de lenguaje vulgar), pero no considerarían gastar la mitad 

de esa cantidad en un libro que los ayude a ir al cielo. 

 Hay otra área de información espiritual sobre la cual muchos han optado deliberadamente 

por permanecer ignorantes. Esta área de ignorancia ya ha tenido efectos devastadores sobre la 

iglesia en todo el mundo. Se manifiesta como una especie de “elitismo.” Lo he observado en 

muchos cristianos comunes y corrientes, pero lo he visto especialmente en ciertos predicadores, 

ancianos, profesores universitarios y administradores. Estas personas parecen considerar una 

señal de superioridad espiritual permanecer ignorantes de la falsa doctrina y sus defensores. Se 

enorgullecen de no ser conscientes de los “temas de hermandad” y los “problemas” (como si la 

ignorancia los hiciera desaparecer mágicamente). 

 Hace veinte años, un grupo de unos cincuenta hermanos (yo entre ellos) se acercó a un 

cuerpo de ancianos con profundas preocupaciones sobre las influencias liberales en la 

congregación. El portavoz de los ancianos dijo que había oído hablar de liberalismo en la política, 

en las escuelas y en la iglesia, pero que no sabía de qué estaban hablando. Había permanecido 

intencionalmente ignorante de todos los asuntos. Como era de esperar, esa iglesia se ha desviado 

cada vez más bajo su liderazgo. Estos hermanos a veces se jactan: “Nunca leí ninguno de los 

periódicos de la hermandad.” Estos son del tipo que no “tiene ni idea” acerca de la apostasía 

actual y están perfectamente contentos con su ignorancia. 

 Hace unas semanas, recibí una carta de un anciano solicitando información sobre Max 

Lucado, si tenía alguna. El anciano dijo que le habían dicho que Lucado era un falso maestro pero 

que “nunca había leído ninguna publicación” que así lo afirmara. Explicó que no “quería acusarlo 

si es un buen predicador del Evangelio.” Aprecio que busque información y no quiera acusar 



falsamente. Sin embargo, con el volumen de material publicado en periódicos y libros en los 

últimos seis o siete años sobre este hermano caído, es asombroso que un hombre encargado de 

proteger la iglesia no haya leído nada de eso. ¡O no ha estado leyendo los documentos que 

necesita leer, o no ha leído ninguno! ¿Cómo pueden los pastores alimentar y velar por la 

seguridad del rebaño (Hechos 20:28–31) si no están constantemente leyendo e informándose? 

Sobre “Guardar archivos” 

 Más de una vez en los últimos veinticinco años he dejado constancia de mi consternación 

ante los administradores de universidades operadas por hermanos en relación con algunos de los 

hombres que presentaban en sus programas de conferencias. Los administradores siempre 

alegaron ignorancia. Sin embargo, uno de los oradores objetables vivía en la misma ciudad que 

la universidad que lo invitó y su participación en una reunión de “unidad” interdenominacional 

apareció en su periódico local solo unos meses antes. El administrador respondió con aire de 

superioridad moral a mi preocupación diciendo: “No guardo archivos sobre mis hermanos.” ¡Le 

dije que ni siquiera habría necesitado “guardar archivos” de este hermano si hubiera leído su 

propio periódico! Otro administrador de una escuela diferente también me reprendió unos años 

más tarde por “guardar archivos" (¿tienen todos los mismos manuales con las mismas respuestas 

fáciles?). 

 ¿Aún se aplica el mandato de Juan de “probad los espíritus” (1ª Juan 4:1)? ¿Somos 

responsables ante el mandato del Señor de “guardaos de los falsos profetas” (Mateo 7:15)? Si es 

así, entonces nosotros (especialmente los ancianos y los predicadores) estamos obligados a 

mantenernos informados sobre lo que los hermanos dicen, escriben y hacen. Aparentemente, el 

Señor “guardaba algunos archivos” sobre los escribas y fariseos (Mateo 15:1–14; 23:1–36). Pablo 

debe haber tenido un conjunto bastante extenso de “archivos” sobre varios hermanos (Romanos 

16: 17-18; 1ª Corintios 1:10-12; Gálatas 1:6-9; 2: 11-14; Filipenses 3:2; 2ª Tesalonicenses 3:6, 14; 1ª 

Timoteo 1:19–20; 2ª Timoteo 2:16–18; 4:10; Tito 1:11–12; et al.). Aparentemente Pedro, Juan y Judas 

guardaron algunos “archivos” (2ª Pedro 2:17–22; 1ª Juan 2:19; 4:1–3; 3ª Juan 9–10; Judas 4, 11–16). 

No importa si estos “archivos” se mantuvieron mentalmente o por escrito; en principio, no hay 

diferencia. Estos hombres no se enorgullecían de ser ignorantes de lo que los hombres falsos 

estaban haciendo y diciendo, como lo hacen algunos en la actualidad. 

 Es imposible complacer a algunas personas. Cuando debemos denunciar con pesar la 

divagación de algún hermano o hermanos, los denunciados (o sus defensores) inmediatamente 

piden pruebas (es decir, “archivos”). Sin embargo, si guardamos archivos y registros cuidadosos, 



nos llaman “cazadores de brujas,” “perros guardianes” o cosas peores. 

 Algunos ancianatos/congregaciones no han sido víctimas inocentes del liberalismo y la 

apostasía, pero han abierto el camino a sabiendas, mientras que otros han abierto los brazos con 

entusiasmo a la digresión y al cambio no autorizado cuando se les presentó. Sin embargo, algunos 

ancianos/congregaciones simplemente han sido víctimas de la apostasía debido a su lamentable 

ignorancia, ya sea de la Biblia, de los hombres que lideran la digresión, o de ambos. Es una 

conclusión inevitable que aquellos que no conocen la Verdad no pueden reconocer el error 

cuando lo escuchan o lo ven. Muchos han sido engañados por engañadores de habla dulce y 

lengua mentirosa simplemente porque sus tanques de la Verdad estaban casi “vacíos.” 

 ¡Simplemente no hay excusa para la ignorancia intencional y autoimpuesta! El cuerpo de 

Cristo ha pagado y está pagando un precio terrible por ello. Estudiemos todos más la Palabra de 

Dios. Leamos también buenos libros y revistas que construyan nuestro conocimiento de la Verdad 

y nos mantengan informados sobre lo que está ocurriendo en la iglesia de Dios. ¡Algunos de 

nosotros tenemos mucho que hacer para ponernos al día!  

 

[Nota: Escribí este manuscrito y apareció originalmente en “Editorial Perspective” en la edición de octubre 

de 2000 de The Gospel Journal, de la cual yo era editor en ese momento.] 
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